
¿Oras por los aprendices de idioma?

Los dolores de cabeza

e las siete obras que Nuevos Horizontes está  coor-
dinando en Colombia, en tres, los misioneros están 

en la etapa de aprendizaje del idioma y la cultura. 18
misioneros pueden, en estos momentos contarte, cuán-
to necesitan las oraciones de la familia de Dios.  Muchos
hermanos sólo oran: “Que Dios bendiga a los
misioneros”, lo que no está mal, pero quisiéramos ani-
marte a orar más específicamente.

El aprendizaje del idioma y la cultura puede llegar a ser
día tras día, mes tras mes y año tras año una lucha para
los misioneros. Saber que es el paso previo para poder
presentar las verdades de la Palabra de Dios con fluidez
en el idioma tribal, mantiene en los misioneros el ánimo
para continuar. Pero esta etapa requiere disciplina —
cumplir con cierto número de horas de dedicación al
estudio, aun si no quieres estudiar.  Puede requerir
mucho tiempo sólo entender lo que significa una
pequeña palabra.  Muchas veces viene la tentación de
tomarse un día libre, o salir a la ciudad por unos días
para escapar de toda esa lucha… y luego, si lo hacen,
volver a retomar los estudios, no es tan fácil. 

Al principio el idioma es sólo un revoltijo de sonidos.
Luego, con estudio, memorización, y uso, serán capaces
de hacer “una corta conversación” y reconocer esa
extraña palabra aquí y allá.  Cuando se familiaricen más
con el idioma, podrán darse cuenta que hay una, dos y
hasta tres maneras mejores de decir la misma  frase.
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